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Entre la crisis y la esperanza. 

La comunidad judeoargentina tras el atentado a la AMIA, 

de Silvia Chab.

      El 18 de julio de 1994 una bomba destruyó la sede de la AMIA-DAIA. Ochenta y cinco muertos, cientos de heridos y miles de familiares, amigos o conocidos de las víctimas emocionalmente quebrados, fue el saldo. El edificio entero de la calle Pasteur 633 quedó hecho añicos junto con incontables objetos (algunos incunables) que allí se guardaban: documentación, libros, muebles y mucha historia. La historia de más de cien años de vida de la Kehilá en la Argentina.

      No terminó ahí la destrucción de la mortífera carga explosiva puesta por manos criminales esa gris mañana de invierno. Como potenciada a través del tiempo, fue abriendo nuevos surcos y grietas, fragmentando a la comunidad judía en múltiples sectores que hoy se enfrentan, se atacan y se denostan recíprocamente como los peores enemigos. Como si el verdadero enemigo, el (los) que puso (pusieron) la bomba se encarnara cada vez en otro personaje, grupo, sector político o institución, creándose la paradoja de que la culpa circula entre las propias víctimas de la masacre.

      A partir del estallido de la AMIA surge entre los judíos de la Argentina una reacción inédita, en presencia de una de las más grandes amenazas externas a la integridad judía -el terrorismo fundamentalista internacional- la respuesta no es más unirse para resistir, sino subjetivar, reproduciendo especularmente, la voluntad destructiva del victimario, a través de autofragmentarse.

      ¿A qué obedece esta forma de autodestrucción? ¿Es reversible?

      Lo que me propongo, es tratar de buscar, rastreando en circunstancias de la historia reciente de la comunidad judía de la Argentina, algunas huellas que permitan iluminar un poco la anómala y crítica situación en que se encuentra hoy.

      Focalizar la problemática en la comunidad judía no significa recortarla del entorno. Por el contrario ella es sensible a lo que sucede en la sociedad más amplia; más aun, los fenómenos observables en el marco más limitado de una minoría reflejan en alguna medida lo que sucede a su alrededor, pero sin por eso, perder su especificidad. Como pueblo milenario el pueblo judío está atravesado por la dramática de su propia historia.

      Lo compartido con el resto de la sociedad argentina es la vivencia de la catástrofe provocada por la última dictadura militar y su secuela de horror, muerte y desapariciones, es la violencia de ser arrastrados a la miseria económica y la marginación social, y es el sentimiento de escepticismo casi nihilista referido a la clase política (en la comunidad judía, la dirigencia). Lo propio, es una cadena que tiene un eslabón que se llamó el Holocausto, es una historia de desarraigo, de persecuciones y de exilios. En la intersección de ambos planos se ubican los dos atentados ocurridos en la década del 90, en nuestro país y sobre dos blancos judíos. 

      En la actualidad, la comunidad judía se encuentra fragmentada. El odio y la agresividad que sustituyeron los necesarios lazos de amor e identificación que sostienen a los grupos sociales, aún subsisten, expresándose en actitudes de intolerancia y de saboteo de cualquier intento de reconstrucción de canales de comunicación entre las partes escindidas. La comunidad está impregnada imaginariamente con mitos y prejuicios que ponen a unos contra otros. Segregada internamente como un modelo casi tribal, en el que reinan pequeños grupos reticentes a someterse a una dirección centralizada, funciona, como una porción reunida en torno a la DAIA, con otra en torno a la AMIA, y con una gran masa invadida por el escepticismo y la indiferencia.

      La comunidad judía de la Argentina está atravesando hoy por una de sus mayores crisis. Y, aunque suene remanido sabemos que de las crisis se puede salir fortalecido. No obstante para que ello ocurra es indispensable pasar por un proceso de elaboración.

      Tal vez, la conciencia de que existen intereses en común sobre temas relevantes, que sólo pueden ser satisfechos a través de una red de alianzas con mayor poder que el de los individuos aislados, genere un nuevo estado que pacifique las tendencias destructivas desatadas entre las propias víctimas de las tragedias enunciadas y que posibilite funcionar con una coherencia que hoy resulta imprescindible.

      Al respecto, no habrá sido arbitraria la elección del nombre que lleva el himno nacional del pueblo judío: Hatikva, que en hebreo significa “esperanza”. Una de las características históricas de nuestro pueblo fue la de resurgir como el ave fénix de sus mayores tragedias.

      Está en nuestras manos probar una vez más que somos capaces de lograrlo. 

[image: image1.jpg]2N
huda Amgjar * 'nav EXEY

a
(ot de T





BBAMÁ Boulogne Sur Mer 671

4132-3735

merkaz@bamah.org

